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Reza en ti y haz
que cada palabra arda intensamente,
estando decidido
y orientado
hacia la Luz interna
hacia Dios


Quienes rezan correctamente
encuentran el camino hacia el fondo del corazón, Dios.
En el fundamento de todo lo que existe
se unen con todas las personas y seres.
Unidos con Dios y con todo lo que existe
van por el mundo
para anunciar el mensaje del amor
a todos aquellos que buscan la Verdad,
para que todas las personas y seres
puedan encontrar la Verdad, el fondo del corazón,
DIOS.

Que todas las personas y seres
logren acercarse conscientemente
a esta Unidad, la Vida universal.

          

¿Cómo alcanzo la verdadera oración?


Cada vez más personas, sobre todo las de la generación más joven, buscan y preguntan por el sentido de la vida. Buscan una existencia que les satisfaga plenamente, y tienen dificultades en encontrarla. A muchos ya no les satisface el bienestar, los hastía. Sufren bajo la prosperidad material, bajo la presión del querer ser y poseer. Frente a algunos acontecimientos amenazantes y conflictos inquietantes sienten cada vez más que todas las condiciones de vida están en peligro. 

Por esta razón muchos de nuestros hermanos andan en busca de la verdad. Su intranquilidad interna, su búsqueda y añoranza tienen raíces muy profundas. El alma, que no es de este mundo, presiente su Hogar eterno, allí donde hay recogimiento y seguridad, presiente la unidad con los seres celestiales, entre los cuales reina la felicidad, satisfacción, armonía y el amor. De manera inconsciente para el hombre, el alma que busca añora también la unidad de los duales, su pareja dual, que quizás viva lejos de esta Tierra en los ámbitos luminosos del Hogar eterno. Alma y hombre están caminando. El peregrino busca incansablemente nuevas metas que prometen la felicidad; si éstas han sido alcanzadas, entonces el reposo es breve, la felicidad y la satisfacción son de poca duración. En ningún lugar el alma y el hombre encuentran el amparo profundo, en ningún lugar el hogar definitivo.

El alma que ha despertado siente que sólo está de peregrinaje. Ella siente y presiente algo superior. El presentimiento y la añoranza apremiante del alma despiertan a su hombre. El hombre que ha despertado a la espiritualidad empieza a buscar algo superior, más noble y perfecto. La añoranza del alma que aspira a su origen se transmite al hombre, penetra en él y asciende en él, como la savia vivificante en el árbol cuando se acerca la primavera. 

El alma despierta siente ya al Espíritu que le llama. El la anima solícito y lleno de amor, así como la madre de un pajarito intenta incitarlo  a que abandone el nido para enseñarle a volar. ”Ven“, así llama, “ven y utiliza tus alas“, ”entra en el elemento que es tu vida“, ”experimenta la libertad y la amplitud que hay en tu hogar“. Así llama y anima también el Espíritu al alma que ha despertado para que camine hacia arriba, para que penetre en lo que le es propio, en la vida eterna.

El hombre siente por un lado el apremio anhelante de su alma. La llamada del Espíritu: ¡Ven, sígueme!, vibra cada vez más dentro de su conciencia. Sin embargo, la luz del interior todavía no es capaz de traspasar del todo el velo de la existencia humana; la melodía primaria de la vida aún no puede superar el ruidoso barullo del mundo; el intelecto cubre la acción espiritual, la voz suave de la verdad eterna.

El hombre se mueve de un lado a otro tratando de encontrar lo que su corazón busca con tanto desasosiego, y tiene que reconocer que no lo puede hallar en el exterior. Pero, ¿dónde hay espacio para una vida espiritual en la aglomeración, en la excitación y en la agitación de nuestro tiempo acelerado? 

Propiedad, prestigio y placer son los valores de la sociedad de consumo. Ellos determinan el modo de pensar y actuar del hombre actual. Como una orientación tal se opone a lo espiritual, muchos creen que la vida espiritual está cerrada para aquel que está en el mundo.

A través de nuestra profesión y relaciones sociales estamos todos unidos con la vida mundana. Esta vida exterior nos ocupa y oprime más que nunca. No todos los hombres tienen la facultad de desprenderse de ella. La técnica nos ofrece posibilidades cada vez más nuevas y distintas: Excitación para los sentidos, ruidos, fascinación y diversión de muchas clases que a menudo sobrepasan la capacidad de comprensión de cada uno. La tranquilidad y el ensimismamiento que el alma añora es para muchos una utopía, para la que no hay lugar en nuestro mundo agitado. 

Sin embargo, así le parece sólo a aquel que cree que para conseguir tranquilidad hay que retirarse del ajetreo ruidoso, de la sociedad y de la profesión. Por un lado, la actividad del mundo ha fascinado a muchos y los mantiene atados. Por otro lado, el  hombre mundano está atado por la meta de sus deseos y aspiraciones; lo es hoy como lo ha sido en todos los tiempos.

Pero la renovación del hombre desde dentro, la recapacitación sobre las fuerzas que reposan en él, es posible hoy como lo ha sido en todos los tiempos.

No tenemos que retirarnos de la vida diaria, de la profesión, de la sociedad para encontar el silencio en nosotros. Sólo tenemos que descubrir de qué depende:

Vivir en este mundo, pero no estar con este mundo.

Depende de por qué fuerzas nos dejamos guiar. Depende de a qué fuerzas damos el dominio sobre nosotros y nuestra vida. Si nos orientamos hacia el mundo, hacia lo material, entonces el mundo, lo exterior, influirá sobre nosotros. Entonces somos hijos del mundo y somos partícipes de todo aquello que pertenece al mundo exterior. Aunque la realidad espiritual está igualmente presente, ella no puede apoyarnos, animarnos ni conducirnos, ya que no nos hemos orientado hacia ella, no nos hemos unido conscientemente a ella, no le hemos tendido la mano.

Si nos orientamos hacia lo espiritual, entonces el mundo con sus formas aparentes pierde su influencia. Aunque sigue presente, ya no puede continuar dominándonos puesto que hemos dado la mano a lo Divino en nosotros. Ahora somos conscientemente alimentados, guiados y determinados por El. En El podemos ahora reposar.

Si hemos alcanzado estabilidad en la vida espiritual que está en nosotros, entonces el Ser eterno es la base segura sobre la cual nos encontramos. Tenemos nuestras raíces firmes en este suelo y, confiando en las fuerzas que nos fluyen de El, podemos integrarnos en la vida externa con palabras y actos. Por supuesto que la tempestad del tiempo puede estremecernos, pero al fin y al cabo no puede afectarnos en absoluto, ya que recibimos fuerza y resistencia de la fuente de la existencia eterna. Así podemos reposar en el Espíritu y al mismo tiempo cumplir nuestras tareas en el mundo. 

La creciente ignorancia espiritual del hombre ha llevado a que muchos piensen que lo material y lo espiritual, la religión, sean dos ámbitos totalmente separados el uno del otro. En realidad, los ámbitos de vida densos, los ámbitos materiales, están muy unidos aquí, en la Tierra, con los de materia sutil, espirituales. Son niveles de vibración que existen simultáneamente uno al lado del otro. Ellos se penetran mutuamente: Sin tener en cuenta sus diferentes frecuencias, la existencia de una realidad no excluye la existencia de la otra, similar al hecho de que en una habitación puede haber luz y sonido al mismo tiempo.

Por eso es que, sin duda, podemos vivir en este mundo, pero sin tener que estar con él. Tenemos sólo que decidirnos a dar preferencia a la realidad interna de toda existencia, a lo divino.

Quien no está con este mundo, sino que sólo está en él, pondrá metas superiores y más nobles por encima de lo bajo, sobre el materialismo, y así encontrará la tranquilidad interna.

Pero quien viva en este mundo orientándose también hacia él, es decir, quien está con este mundo, ése no tendrá un corazón lleno de paz interna, pues este mundo no conoce la paz que fluye del profundo manantial de la fuerza divina.

La unión del nivel de vida material con el espiritual se establece a través de la orientación. Cuando nos orientamos hacia las fuerzas de la vida eterna, fluye una corriente de fuerza ininterrumpida, pues Dios, nuestro Padre, nunca nos cierra Su manantial de Fuerza Primaria.

La oración es entrega. Quien reza cierra el círculo de la vida. Quien reza cada día correctamente, quien reza de corazón, mantendrá también la paz interna en el mayor alboroto externo.

¡Hay muchos conocimientos espirituales en este mundo, pero hay poca realización y aún menos satisfacción en el corazón y en el alma!

El sabio reconoce que en nuestros tiempos las fuerzas primarias de la vida irradian más intensamente en las almas para despertarlas a la espiritualidad. Así, en algunos hombres, despierta el reconocimiento de la debilidad e inestabilidad de los valores externos, de la vida externa. A muchos ya no les satisface poseer y representar algo. El pan del exterior, de lo material, ya no sacia a muchos y ellos reconocen que los valores exteriores sólo distraen, pero no ofrecen ningún contenido sustancial para la vida. A menudo dan pruebas de ser vacíos, triviales y banales. Empobrecen el corazón y no brindan silencio ni tampoco paz.

¿Dónde pueden encontrar el alma y el hombre el Pan de la Vida? Donde quiera que busquemos, en este o en aquel lugar, en fiestas y reuniones externas, no lo encontraremos si no es en nosotros, en nuestro interior. Muchos son impulsados porque el alma despierta los empuja, pero siguen buscando allí donde no pueden encontrar y se aturden en este mundo. ¡No son capaces de percibir lo que está tan cerca de ellos! Y si oyen algo al respecto, entonces no les sirve de nada, ya que el intelecto, el entendimiento orientado hacia la realidad material, todavía rechaza y condena.

Pero las fuerzas de los ámbitos cósmicos de vibración elevada están constantemente dispuestos a despertar y a vivificar. Su actuación en nuestro planeta es perceptible por todas partes y en innumerables formas, pues, sobre todo en estos tiempos, el Espíritu de Dios actúa de muchas maneras para acercar a muchos a la conciencia de su origen espiritual, que les abre el camino a la Vida Universal. Cada uno de nosotros es conducido de tal manera que recibe varias veces en su vida terrenal la posibilidad  de reconocer lo que hace falta: el reconocer que pertenece a la existencia espiritual eterna y que es necesario volver a buscar y desarrollar este origen en uno mismo.

El día que el hombre reconoce quién es realmente, el día que se encuentra a sí mismo, es de significado decisivo para su vida, esa vida que no termina al finalizar este peregrinaje por la Tierra. Es el día de la orientación consciente hacia la Vida eterna espiritual. El hombre llega a ser consciente de que sólo en él, en su interior, actúan la tranquilidad, la satisfacción, las fuerzas de la plenitud infinita, las cuales puede desarrollar a través del amor divino universal.

Nuestro Padre, el Espíritu eterno, ha puesto en cada alma todo lo que El, la Vida, creó como fuerza y plenitud y lo que crea sin cesar. Esta plenitud de fuerza espiritual está adormecida en nosotros en mayor o menor medida. Ella desea ser despertada por nosotros mismos. Pero, si queremos conseguir la paz interna y el silencio profundo, primero tenemos que tomar conciencia de nuestro origen espiritual, pues cada hombre es un hijo del Altísimo y tiene que volver a convertirse en un ser puro, un hijo y una hija consciente de la Vida primaria eterna.

La oración correcta nos conduce de regreso a nuestro origen, de regreso al Reino de la Luz eterna, donde nos esperan felicidad, paz, armonía y alegría. La oración es el puente hacia la realidad del Espíritu, hacia la vida que nos hace libres.

Por lo tanto, en la oración hay una fuerza inmensa, ya que ella nos une con el manantial de fuerza de la vida, con el poder universal del Infinito, con Dios, nuestro Padre.

Dios es el Amor. En la oración  nos envuelve con más intensidad la corriente de fuerza eterna del amor divino, que nos puede elevar a la conciencia llena de amor de la vida espiritual, hasta el corazón de nuestro Padre Eterno.

Sin embargo, primero hay que aprender a orar correctamente. 

Las oraciones de labios no son las que nos conducen a la tierra prometida de la vida interna. Sin la sensación, las palabras no abren las esclusas del interior que hacen fluir la corriente del amor eterno. No depende de las palabras, ni tampoco de la duración o de otros atributos de la oración. La fuerza no está sólo en la palabra, en la letra o en el sonido.

El orar correcto nace desde dentro. Surge del alma y del corazón. En la oración correcta el niño habla a su Padre en el propio interior, lo que significa que el hijo habla hacia adentro a su Dios interno, hasta abrir las esclusas a través de las cuales rezan entonces el alma y el corazón.

¿Pero cómo llego a la oración correcta, a la conciencia divina que llama constantemente al corazón del hombre y le desea manifestar la plenitud interna, el verdadero origen? ¿Cómo alcanzo la realidad eterna, la vida que me hace libre?

El que busca encuentra. Sin embargo, no podemos encontrar la realidad divina, la paz verdadera y el silencio que añoramos fuera de nuestra conciencia, en este mundo.

Para encontrar esta paz deseada, el recogimiento y la seguridad, tenemos que encontrarnos primero a nosotros mismos. Deberíamos creer, es decir,  aceptar como verdad y convencernos de que no somos seres de este mundo, sino seres que caminan hacia el Cielo, al Reino de la Paz.

Jesús de Nazaret dijo: ¡El Reino de Dios está dentro de vosotros.! Por lo tanto, para encontrar la paz, el amor, tenemos que caminar hacia nuestro interior, pues sólo el reino del interior, nuestro hogar eterno, nuestra patria original puede darnos otra vez esta paz y este silencio. 

Encontrarnos a nosotros mismos significa: 

¡Reconócete a ti mismo!

Tan sencilla y simple como esta frase parece, así de complicada llega a ser para aquel que empieza a ponerla en práctica, pues más de alguno de nosotros observa el medio ambiente y también  a sus semejantes desde las ventanas de su ego. El mira, valora, juzga y aprecia según la medida de su propia forma de ser. Entonces hay muchas cosas y personas que nos desagradan y pensamos y hablamos de manera correspondiente sobre las mismas.

Encontrarnos a nosotros mismos significa ya no pensar más en forma negativa de nuestro prójimo. Tampoco deberíamos hablar de él, de cómo se viste, los defectos que tiene, lo grande que es su propiedad, lo que hace o lo que dice. Deberíamos mirarnos a nosotros mismos y reconocer nuestras propias faltas y debilidades, pues lo que criticamos en nuestro prójimo está todavía en nosotros mismos.

El hecho de que en nosotros mismos hay una analogía con lo que no nos gusta en otra persona es una verdad fundamental en el camino del autorreconocimiento. Al principio no nos es fácil aceptar esta realidad.

A pesar de ello es así, y lo experimentamos a cada paso: lo que emitimos de nuestro propio interior, con eso nos encontramos después fuera de nosotros mismos. Así cada uno tiene su mundo, según su modo de ser. Y en aquello que vuelve a fluir hacia él puede reconocer fácilmente, y con seguridad, lo que anteriormente emitió.

Si sólo emitiésemos amor, es decir, si estuviésemos traspasados por el amor divino, entonces se manifestaría  sólo el amor. Sin embargo, si nos preocupamos por nuestro prójimo, por lo que no nos gusta en él, lo que piensa y hace, su manera de vestirse, entonces de ello podemos deducir que algo parecido existe en nosotros mismos, pues, si estuviésemos traspasados por el amor de Dios, entonces fluiría  de nosotros sólo altruismo y amor. Si en nosotros mismos hay todavía envidia, odio, egocentrismo etc., entonces siempre fluirá de nosotros aquello que está todavía en nosotros.

Muchas veces lo proyectamos en nuestro prójimo y creemos que en nuestro vecino, nuestro compañero de trabajo, nuestro prójimo, existe éste o el otro mal. 

Pero en realidad nosotros mismos somos los que queremos atribuirlo a nuestro prójimo. Por lo tanto deberíamos primero mirarnos a nosotros mismos, reconocer nuestras propias faltas y debilidades para penetrar más profundamente en el ser eterno que es nuestra verdadera vida.

Me permito repetir. La Ley de la analogía dice: Mientras  haya algo en nuestro prójimo que no nos guste, lo mismo determina todavía nuestro ser, existe todavía en nosotros mismos.

Tanto nuestra alma como cada célula de nuestro cuerpo consiguen paz y armonía, el fortalecimiento en la conciencia de Dios, sólo a través de una vida disciplinada, en la que nos orientamos consecuentemente hacia los mandamientos divinos y así hacia Dios, el Espíritu de nuestro interior.

Si a través de la oración correcta y la meditación nos es posible descubrir cada vez más el interior, el reino de la paz, nuestro país de origen, entonces seremos irradiados por la fuerza eterna en nosotros, conducidos, alimentados e impregnados por el manantial de vida de la paz divina.

Si nace entonces cada vez más confianza en el origen de nuestro ser, en Dios, entonces llegamos a ser libres de nuestra limitación humana provocada por la forma intelectual de pensar, sentir y querer. Entonces nos volvemos pacíficos , armoniosos y felices desde adentro.

Para llegar al origen de la fuente es necesaria la lucha con nosotros mismos. Tenemos que dejar lo que nos impide encontrar el lugar donde hay paz y armonía, donde felicidad y sosiego traspasan todo nuestro ser.

Si queremos encontrar la paz, entonces no deberíamos entregarnos a la intranquilidad y agitación de este mundo. En la medida que nos sea posible deberíamos retirarnos de todos los ruidos de este mundo.

Si nos es posible disponer de una habitación silenciosa, donde sólo recemos y meditemos, donde dialoguemos con el Divino, entonces esta habitación se convertirá en un templo de armonia divina.

También un paseo por un bosque de abetos silencioso nos regala el reposo y la dicha para penetrar más profundamente en el reino de la paz eterna. La naturaleza regala fuerza y amor al peregrino consciente, pues quien añora a Dios, Su paz y Su silencio, es servido por la naturaleza, ella le regala fuerzas y más fuerzas.

Si percibimos la naturaleza sólo con nuestros sentidos externos, entonces sólo nos manifiesta su imagen externa: las hierbas, flores y plantas más grandes parecen mudas, sólo el canto de los pájaros nos indica que hay vida en los árboles.

Pero en realidad, cada tallo, cada hoja, cada brote canta la melodía de la fuerza interna. Sentémonos lejos del bullicio mundano en un banco o en una piedra y dejemos actuar en nosotros el silencio del bosque, el sosiego de nuestro alrededor, así nos comunicamos con las fuerzas armoniosas y armonizantes de la naturaleza.

Quien hace más a menudo estos ejercicios descubrirá que la oración correcta es el silencio externo. Cuando todos los pensamientos negativos han llegado a callarse, cuando nuestro interior se eleva vibrando hacia el Manantial original de la Vida, entonces practicamos la verdadera oración. Entonces la oración ya no es sólo un pensar, sino el sentir de la Fuerza universal en nosotros, alrededor de nosotros y en toda existencia.

Encontrar quietud en Dios significa acercarse a El en silencio, en nosotros y en toda existencia.

Dios es el silencio.

De Jesús de Nazaret se dice que El se retiraba al silencio de la naturaleza para hablar con Su Padre. El aconsejó lo mismo también a Sus amigos y a todos nosotros. El les aconsejó a ellos y también a nosotros que se buscaran una cámara silenciosa para dialogar allí con el Todopoderoso. Un diálogo verdadero con Dios es una oración profunda, consciente, silenciosa, altruista.

Por lo tanto, sigamos Sus instrucciones y para la oración retirémosnos a una habitación silenciosa o a un rincón tranquilo, donde se calla el ruido del mundo, la vibración dura y burda de la vida bulliciosa terrestre.

Pero no deberíamos dejarnos engañar por las costumbres de los monjes, según las cuales se cree que tenemos que huir a un convento, a una celda, para encontrar el silencio interno. Esto sería entonces sólo huir de nosotros mismos. Y huyendo de nosotros mismos no encontramos a Dios, sino recogiéndonos en nosotros mismos, en la celda de nuestro corazón.

¿Cómo alcanzamos este silencio externo e interno? Tenemos que aprender primero a callarnos de verdad para entrar en un ritmo corporal tranquilo y armonioso. Callarse no sólo significa cerrar la boca y no decir los pensamientos, pero dejando que ellos permanezcan en nosotros y se muevan. Este silencio sería sólo una quietud externa y no nos llevaría al verdadero silencio.

Callarse de verdad significa dejar a un lado nuestros pensamientos sobre cosas exteriores y personas, pensamientos sobre propiedad, asuntos económicos, encuentros con el jefe y compañeros de trabajo con los que no congeniamos. Callarse de verdad significa desprendernos de todo lo nimio, de todo aquello que nos ocupa una y otra vez, lo que al fin y al cabo es nuestro ego inferior, nuestra naturaleza baja. 

Si aprendemos a controlar nuestros pensamientos y palabras y a distinguir lo insignificante de lo esencial, entonces también nos será posible conseguir el silencio adecuado, el vacío de pensamientos que necesitamos para que el Espíritu nos pueda llenar con Sus fuerzas, con Su amor y sabiduría.

¿Cómo llegamos entonces a la oración correcta, al pensamiento divino incesante, al silencio en el que Dios, el Silencio mismo, nos inspira?
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